
Fig. 1.—El castillo de Linares en el dibujo (A) de Jimena Jurado, según aparece en el folio 109 del manuscrito 
1.180 de la Biblioteca Nacional «Antigüedades de Jaén» (hacia 1639).
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Fig- 2.—El castillo de Linares en el dibujo (B) de Jimena Jurado, según apa­
rece en el folio 110 del manuscrito 1.180 de la Biblioteca Nacional «Anti­

güedades de Jaén» (hacia 1639).



EL CASTILLO DE LINARES

Por Juan Eslava Galán 
Consejero del Instituto de Estudios Giennenses

Un castillo mal conocido y peor conservado del reino de Jaén es o, más 
exactamente, fue el de Linares. De él sólo queda una torre cilindrica difícil­
mente accesible que está en el patio de un colegio de m onjas. El día menos 
pensado la echarán abajo pretextando que am enaza ruina y se habrá perdi­
do el único vestigio de un m onum ento verdaderam ente singular.

Nuestro estudio de esta fortaleza va a dividirse en tres partes. En la pri­
m era revisaremos la historia fáctica del castillo. En la segunda intentarem os 
reconstruir su trazado a partir de diversos testimonios. En la tercera nos apo­
yaremos en lo anteriorm ente averiguado para aventurar la datación y signi­
ficación del conjunto.

1. DE LA HISTORIA

1.1 Emplazamiento.

Dos razones geoestratégicas justifican el establecimiento en la antigüe­
dad de un núcleo de población en el lugar de Linares. La prim era el hecho 
de que sea encrucijada de caminos y paso de la calzada romana que, remon­
tando el Guadalquivir por su margen derecha y cruzando la región del C on­
dado de Santisteban, iba a salir a Levante. Es la llam ada vía de C órdoba a 
Sagunto y quizá Linares podría identificarse con la mansión Ad Aras del 
itinerario descrito por los Vasos Apollinares. El m apa de H ubner lo señala 
como encrucijada de caminos (1). En su oficio de fortaleza-albergue es u ti­
lizada por los cristianos durante todo el dilatado período de tiempo que ocu­
pó la conquista de Andalucía. Allí vivaquearon en octubre de 1275 los ex-

(1) CORCHADO SORIANO, Manuel, “ Estudio sobre las vías romanas entre el Tajo y el 
Guadalquivir” , Archivo Española de Arqueología, Vol. 42, (1969), Nos. 119-129, p. 153, y 
SANDERS, H orario, Notas sobre la Puente Quebrada del río Guadalimar, Tip. Fortanet, 
Madrid, 1912, p. 2Í.
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pedicionarios del arzobispo de Toledo don Sancho de Aragón (2), y en 1485 
(8 de octubre), 1486 (20 de julio) y 1487 (27 de febrero y 18 de octubre), los 
Reyes Católicos (3). Cazabán asegura que en Linares falleció, cuando iba de 
Jaén a Alcalá de Henares, el duque de Villahermosa, herm ano de Fernando 
el Católico, que solía acom pañar al rey en sus campañas (4).

La segunda razón geoestratégica era el constituir estación avanzada de 
la antigua ciudad de Cástulo en el camino del “ monte de la P lata” como ge­
néricamente se denom inaba a los yacimientos minerales de las próximas te­
rrazas de Sierra M orena (5).

A las virtudes del lugar de asentam iento de Linares que acabam os de 
exponer hay que sumar una tercera: la abundancia de manantiales de agua 
que tiene aquel paraje. Las aguas de Linarejos eran incluso canalizadas me­
diante acueductos para surtir a las fuentes de Cástulo (6).

Y, finalm ente, una cuarta razón no menos poderosa: el ser su término 
fértil en trigo, cebada, vino, aceite y de toda semillas: está plantado de oli­
vos, viñas, árboles frutales y se riega todo con el agua de los ríos y muchas 
fuentes que hay (7).

1.2 Historia.

1.2.1 Las primeras noticias de fuentes cristianas que se refieren a Linares 
datan de 1155 en que Alfonso VII lo concede, el 24 de setiembre, a Suero 
Díaz (8). P o r la misma época concede el rey la tenencia de Baños, Segral y 
Bailén, que pertenecen a esta región y tuvieron todas castillo. Es razonable

(2) SANCHEZ MARTINEZ, Manuel y SANCHEZ CABALLERO, Juan, Una villa gien- 
nensea mediados del siglo X VI: Linares, Instituto de Estudios Giennenses, Jaén, pp 15-16

(3) Ibid, pp. 17-18.
CAZABAN LAGUNA, Alfredo, Jaén como base de la conquista de Granada, Jaén 

1904, p. 50. ’
(5) El geógrafo Estrabón se refiere a estas minas en Geographika III 2 11
(6) SANCHEZ MARTINEZ, Manuel, op. cit., p. 15.

. V )  OLIVARES BARRAGAN, Francisco, Transcripción, Comentarios y  Ampliación del 
Atlante EsPanol de Bernardo de Espinalt (Provincia de Jaén). Instituto de Estudios Giennen- 
ses, Jaén, 1980,p . 99.

ArchlV0 Histórico Nacional, Calatrava, R-18. Citado por GONZALEZ GONZA­
LEZ, Julio, “ Las conquistas de Fernando III en Andalucía” , HIspania, 1946, p. 524.
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adm itir, pues, que Linares era por estos años un exiguo núcleo de población 
en torno a una fortaleza.

Después de la m uerte de Alfonso VII y consecuente desplome de su mal 
apuntaladas conquistas andaluzas, los almohades em pujaron de nuevo la 
frontera hasta la región manchega. Consecuentemente Linares pasó a m a­
nos m usulmanas.

1.2.2 El castillo volvería pronto a poder de los cristianos, probablemente 
por abandono de su guarnición, a raíz de la definitiva ocupación de Baeza 
en 1227 (9).

En época m usulmana Linares fue territorio de Baeza y esta dependencia 
fue m antenida, como solía hacerse, por los conquistadores cristianos, aun­
que bien es verdad que desde casi el principio de la ocupación castellana ob­
servamos un constante esfuerzo de los linarenses por em anciparse de Baeza. 
Esto dará lugar a no pocos conflictos (10).

1.2.3 El 5-XI-1372, Enrique II entregó el lugar y castillo de Linares a su al­
m irante mayor don Ambrosio Bocanegra, pero la concesión no llegó a cua- 
ja r (11).

Linares no desaprovechaba ninguna ocasión para independizarse de 
Baeza. H acia 1440 Castilla se estremecía en una guerra-civil que enfrentaba 
al rey con el partido nobiliario rebelde (al que se unió el príncipe heredero, 
Don Enrique). Por una carta que Baeza dirige al rey don Juan II el 5-V-1445, 
cuando ya la guerra civil am ainaba después de algunos éxitos del m onarca, 
sabemos que Baeza acababa de rescatar su castillo de Linares que había es­
tado rebelado contra ella y en manos de los partidarios del infante don E n­
rique durante los cinco años anteriores. M uerto Gil Ramírez Dávalos, el al-

(9) Así lo señala también, por deducción lógica, SANCHEZ MARTINEZ Manuel op 
cit p. 15, quien también opina que esta conquista el 30-XI-1227 quedaría heráldicamente ma­
nijes tada en las armas de su escudo con la cruz de San Andrés.

(10) Todavía, bien avanzado el siglo XVI, se mantenía la denominación de “ tierra de Bae­
za de esta extensa región que por este lado del reino de Jaén llegaba hasta Baños. Ver SAN­
CHEZ MARTINEZ, Manuel, op. cit., p. 52.

(11) RODRIGUEZ MOLINA, José, El reino de Jaén en la Baja Edad Media Aspectos 
demográficos y  económicos, Universidad de Granada, 1978, p. 77.
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caide rebelde que lo tenía, había pasado la alcaidía a su hijo Pedro Dávalos, 
al que apoyaban prohom bres del partido rebelde como el obispo de Jaén. 
Baeza había ido con gente y cobrado el castillo por fuerza de armas (=  al 
asalto) y puesto en él buena guarda (12). Es im probable que el edificio su­
friese daños en este asedio puesto que, dadas las fuerzas en liza, debió tra ­
tarse tan sólo de un episodio m enor en el que ninguno de los dos bandos 
contaría con medios poderosos y artillería.

El partido del obispo intentó rescatar el estratégico castillo de Linares 
como se desprende de una carta que Baeza escribió al príncipe el 22 de se­
tiembre del mismo año, dando cuenta de como este mismo día gente pode­
rosa de a caballo y de a pie del Obispo y aún se decía que él mismo en perso­
na, con dos trompetas y una chirimbeta fueron al lugar de Linares a fin de 
apoderarse del y de su fortaleza (13).

En 1447, el 21 de febrero, se concede la alcaidía de Linares a Juan de 
Benavides, señor de Jabalquinto (14). Tres años más tarde (1458), Enrique 
IV concedió el castillo de Linares, jun to  con el de Baños, al condestable 
Iranzo. Esta concesión quedaría en el papel (15).

1.2.4 Los conflictos de los linarenses con Baeza arreciaron con el tiempo. En 
la confirmación de privilegios de Baeza que otorga Enrique IV, (24-IV-1461), 
m anda que el castillo de Linares sea devuelto a Baeza y que se faga comision

(12) JIMENA JURADO, Martín, Catálogo de los obispos de las Iglesias catedrales de la 
Diócesis de Jaén y  Anales Eclesiásticos deste Obispado, Madrid, 1652, p. 530-1.
Y habiéndose rompido las treguas entre los caballeros de Baeza, confederáronse los de Linares 
con Gil Ramírez de Dávalos, rebelándose contra Baeza no queriendo entregar el castillo a Ruiz 
Díaz Cerón para que lo entregase a Gil Ramírez de Dávalos y  le tomase pleito homenaje por 
Baeza del. Porque aunque el Concejo de Baeza quería que pacíficamente Gil Ramírez Io tuvie­
se por ellos, los de Linares en ninguna manera quisieron que el pleito homenaje se hiciese sino 
al Concejo de la misma villa. Y así se pusieron en armas para salir con su intento de donde tu­
vo origen el refrán que refiere en sus adagios el Comendador: Baeza quiere paces y  no quiere 
Linares. Sobre esto embió Baeza a Ruiz Díaz Cerón su regidor, a Iñigo López de Mendoza; pa­
ra que les diese gentes de guerra para combatirlo. El cual les mandó que lo entregasen a Gil Ra­
mírez de Dávalos, haciendo por el pleito homenaje; el cual no quiso hacer sin que algunos ve­
cinos del dicho lugar fuesen con él a recibirlo, sobre lo cual embiaron al rey a Alfonso de Car­
vajal. Eran alcaldes de Linares Juan Moreno y  Alonso García. Y jurados, Gil Martínez de Ve­
ra. Pero López de Jabalquinto, Fernando Alonso de Rus, Juan López de la Polaina.
ARGOTE DE MOLINA, Gonzalo, Nobleza de Andalucía, Instituto de Estudios Giennenses, 
Jaén, 1957, pp. 707-709.

(13) JIMENA JURADO, op. cit., p. 533.
(14) SANCHEZ MARTINEZ, op. cit., p. 17.
(15) RODRIGUEZ MOLINA, op. cit., p. 77.
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Fig. 3.—Lápida empotrada en el muro del castillo de Linares, según 
dibujo de Jimena Jurado en su obra «Antigüedades de Jaén» (hacia 
1639). Manuscrito 1.180 de la Biblioteca Nacional. (Fotografía de 

don Leonardo Martínez Carmona).



Fig. 4 .—El castillo de Linares en una acuarela de Pier María Baldi (1668). 
(Fotografía de don Leonardo Martínez Carmona).
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al li^en^iado Johan Ferrandes para que lo libre sinpli?iter e de plano... en 
tanto que dura el pleito por excusar inconvenientes que tenga el castillo uno
o dos de la fiudat e otro o otros dos del con^eio de Linares (16).

1.2.5 Hacia 1463 las facciones nobiliarias de Castilla, acaudilladas por Don 
Juan Pacheco, m arqués de Villena, se levantan contra el rey Enrique IV. Una 
nueva guerra civil, o acaso una nueva fase de la misma, asolaba las posesio­
nes de Castilla.

Siempre dependiendo de Baeza, Linares tuvo un papel importante en la 
estrategia de los rebeldes que apoyaban al infante don A lfonso, herm ano 
del rey. En previsión de posibles asedios, el castillo fue fortalecido y barrea­
do (barrera = antem uro). Los partidarios del rey intentaban mantener para 
su causa el castillo de M ontizón (Ciudad Real) que estaba aislado y sitiado 
en tierra rebelde. Para ello en este año organizó el condestable Iranzo una 
expedición de socorro desde Jaén. Rodrigo Manrique, caudillo rebelde, salió 
de A rjona con otra  expedición para reforzar a los sitiadores de M ontizón y 
fue a parar a Linares y como llegó procuró de fortalecer y barrear el lugar 
(17). Los del partido rebelde volverían a fortificar el castillo tres años más 
tarde (1470) temerosos de los ataques de Iranzo que ya había conquistado el de 
Bailén. Después de esta conquista el flanco oeste del núcleo rebelde de Ubeda- 
Baeza tenía que ser defendido por los castillos de Linares y Jabalquinto (18).

Es evidente que las obras de fortificación em prendidas en plena guerra 
no consiguieron frenar al condestable y que éste se apoderó de la fortaleza 
puesto que un privilegio de Enrique IV, fechado el 20 de julio de 1470 
ordena a Iranzo que restituya este castillo a Baeza (19). Sabido es que el dé­
bil Enrique IV estaba siempre dispuesto a devolver las conquistas que su par­
tido había hecho en cuanto veía una posibilidad de congraciarse con los re­
beldes. En este esquema, y en el del práctico final de la guerra civil después

(16) Archivo Municipal de Baeza, n.° 63, cajón 2. Citado por RODRIGUEZ MOLINA, 
op. cit., p. 294.

(17) CRONICA DEL CONDESTABLE IRANZO, Editada por Juan de Matan Carriazo, 
Espasa Calpe, Madrid, 1940, p. 359.

(18) Ib id. p. 422.
(19) Ibid. p. XXXV donde escribe Carriazo: el archivo municipal de Baeza tuvo hasta 

1889y  tal vez conserva un Privilegio del Rey D. Enrique IV ... refrendado por Albar Gómez de 
Ciudad Real, su secretario, fechado en Soria el 20 de julio  de 1470 por el que se mandó se res­
tituyesen a Baeza los castillos y  lugares de Linares y  Baños dados a Miguel Lucas de Iranzo.
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de la firma del tratado  de los Toros de Guisando (setiembre 1468), hay que 
situar la devolución de Linares a Baeza a pesar de que esta ciudad había m i­
litado en el partido rebelde.

1.2.6 Acabada la guerra de Granada (1492) mientras otras fortalezas de la 
región quedaban obsoletas y se abandonaban a la ruina, Linares, por su si­
tuación estratégica y por la creciente población del lugar, seguía m antenien­
do la alcaidía de su fortaleza durante todo el siglo XVI (20).

1.2.7 Hacia 1639 (21) el historiador y arqueólogo jiennense Jimena Jurado 
tom a los dos apuntes del castillo de Linares en que principalm ente se basará 
nuestro estudio, (ver ilustraciones 1 y 2),'y  copia algunas lápidas rom anas 
que vio em potradas en sus muros (Fig. 3) (22). Parece que las lápidas em po­
tradas en el castillo fueron tres: una en la torre de la Oliva (23), o tra  en la 
puerta del antem uro y o tra  en la torre-puerta del castillo (24): La de la torre 
de la Oliva daba noticia, según Jim ena, de que la villa se llamó en la anti­
güedad Hellanes (25).

En tiempos de Jim ena el castillo y su antem uro estaban intactos. Así 
parecían seguir unos treinta años más tarde cuando Pier M aría Baldi, artis­
ta del séquito mediceo que pasó por estas tierras, dibuja a la acuarela una 
panorám ica de la villa en la que distinguimos el castillo y sus seis torres, pe­
ro el antem uro no se percibe. Puede ser que hubiese desaparecido en esta 
época pero nos parece más probable que no aparezca en la acuarela por es­
tar oculto por el caserío circundante (fig. 4).

1.2.8 En la relación de castillos y alcaides encontramos una cumplida des­
cripción de la fortaleza linarense cuando ya se iniciaba su declive: el castillo 
de Linares estaba fundado en lo más alto del Cerigal, sobre firme; su

(20) En 1518 era alcaide del castillo Gonzalo Dávalos que había heredado la tenencia de su 
padre Gil Ramírez Dávalos. De aquel pasó a su hijo en 1526 y a otro Gonzalo en 1564 
SANCHEZ MARTINEZ, op. cit., p. 24.

(21) RECIO VEGANZONES, Alejandro, Descripción del manuscrito 1180 de la Biblio­
teca Nacional “ Antigüedades de Jaén” original de Martín de Jimena Jurado, Boletín del Ins­
tituto de Estudios Giennenses, (B.I.E.G.), n.° 23, (1960), p. 52.

(22) JIMENA JURADO, Martín, Antigüedades de Jaén, Manuscrito en la Biblioteca Na­
cional, número 1180, folios 109 y 110. Hay copia de una lápida en el folio 186.

(23) Copiado por JIMENA JURADO, Antigüedades, fol. 186.
(24) Ibid., fol. 109.
(25) JIMENA JURADO, Catálogo, p. 465.
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fábrica es de manipostería, todo bien obrado. Su traza era cuadrada, de 70 
varas de longitud de hueco, sin barbacana, que tenía 16 varas de ancho y es­
to estaba terraplenado; de ocho varas de alto hacia la parte del foso, con sus 
caballeros y troneras. Tenía seis torres —cinco redondas— cuatro en las es­
quinas, y en los dos costados en cada uno la suya, una redonda, otra cua­
drada, encima de la puerta donde solía estar el rastrillo; y foso a la 
redonda, con su puerta de entrada. Estaba bastante maltratado, y arruinado 
en muchas partes. Las obras necesarias eran limpiar el foso, repasar la ante­
muralla por afuera, y las almenas, caballeros y murallas con las seis torres. 
Las casas que estaban dentro del castillo, para habitaciones de los alcaides, 
estaban muy maltratadas e inhabitables. Podía costar la reparación 406.000 
maravedíes y era fuerza de utilidad e importancia (26).

1.2.9 En 1789 Espinalt nos lo describe como castillo obra de Romanos que 
se compone de muralla, contramuralla, y seis torres muy eminentes y ade­
más nos da la noticia de que se llama Castillo de Ellanes de cuyo nombre se 
derivó el de Linares (27).

Es extraño que A ntonio Ponz que pasó por Linares unos dos años más 
tarde hable de su iglesia, ayuntamiento y fuente y no diga nada del castillo (28).

1.2.10 Con lo expuesto deducimos que el castillo de Linares llego al s. XIX 
casi intacto. D urante los siglos X IX  y XX su posición central en el expansi­
vo núcleo de población linarense, unido al desprecio por los edificios medie­
vales que caracterizó el mal entendido progresismo decimonónico en estas 
Ijerras, y quizás tam bién, la codicia de los materiales del edificio, posibili­
taron la casi completa destrucción de la vieja fortaleza. En 1981 sólo resta 
de ella una de las torres redondas que guardaban los ángulos del recinto 
interior.

(26) Fueron alcaides Don Bernal Francés (29 noviembre 1483); D. Gonzalo de Avalos (18 
marzo 1518); D. Fernando de Avalos, regidor de Baeza, su hijo, (9 de septiembre de 1526); D. 
Gonzalo de Avalos, su hijo, en 1561, y  D. Fernando de Avalos y  Cerón, en 1592, según la rela­
ción de Castillos y Alcaides citada por Santiago de MORALES TALERO en Castillos y  Mura­
llas de! Santo Reino de Jaén, Instituto de Estudios Giennenses, Jaén, 1958, p. 98.

(27) OLIVARES BARRAGAN, Francisco, op. cit., p. 100.
(28) PONZ, Antonio, Viage de España, Madrid, 1791, pp. 94-95.
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2. DE LA ARQUEOLOGIA

2.1 Bibliografía moderna.

La bibliografía m oderna de las defensas de Linares es bastante exigua. 
Se ocupa del castillo, tangencialmente, Sánchez Martínez (29). En su opinión 
Linares estaba probablem ente ceñida con murallas teniendo en cuenta las 
características del trazado de su núcleo medieval (30). A nosotros no nos pa­
rece que existan datos que perm itan sostener esta opinión ni creemos que la 
reducida im portancia que Linares tuvo como población en la Edad Media 
permitiese el dispendio de dotarla con una cerca que otros lugares más im­
portantes que éste no tuvieron.

En su libro sobre las defensas de Jaén, M orales Talero se limita a trans­
cribir las noticias que de Linares dan la relación de castillos y alcaides, Espi- 
nalt y la crónica del Condestable Iranzo (31).

2.2 Nuestra reconstrucción.

Partiendo de los dos croquis que hizo Jim ena Jurado (1.2.7) y de los 
datos que dan las noticias de castillos y alcaides (1.2.8), hemos reconstruido 
el plano del castillo de Linares.

2.2.1 Vayamos primero a los dibujos de Jimena. De cuantos dibujos de for­
talezas ilustran la parte castellológica del Ms. 1180 de la Biblioteca Nacio­
nal, los dos dedicados a Linares son sin duda los de más torpe y provisional 
ejecución. Es evidente que se tra ta  tan solo de borradores tom ados proba­
blemente sobre el terreno para después, sirviéndose de ellos, trazar un dibu­
jo  del castillo más presentable. Esto explica el desaliño y las contradicciones 
que observamos en estos dibujos. P ara su estudio los denom inarem os A y 
B. El A es el que aparece en el folio 109 del m anuscrito citado (fig. 1) y el B 
el que lleva las numeraciones del folio 110 (o 213), (fig. 2).

Estudiemos prim ero los elementos del dibujo A.

(29) SANCHEZ MARTINEZ, op. cit., passim  y especialmente pp. 83 y 161.
(30) Ibid. p. 83.
(31) MORALES TALERO, op. cit., pp. 96-98.
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En el castillo se observan tres partes: recinto interior, recinto exterior 
(antem uro) y foso.

1. Recinto interior:

Lado A: presenta dos torres cilindricas alm enadas en los ángulos del re­
cinto y una torre-puerta exterior, de planta cuadrada y también 
alm enada, desviada hacia la derecha del dibujo. Sobre el lienzo 
aparece la m edida total de este lado: “ 28 pasos” .

Lado B: Lienzo que limita en las dos torres cilindricas de las esquinas don­
de confluyen los lienzos A y C. La torre entre los lienzos B y C 
tiene aposento superior y almenas. Hay una indicación de m e­
dida total: “ pasos 22” .

Lado C: Lienzo limitado por dos torres cilindricas comunes a los lienzos 
B y D. Hacia la parte central sobresale otra torre alm enada. La 
torre entre los lienzos C y D tiene aposento superior con en tra­
da desde el adarve de la m uralla y está alm enada. M edida total: 
“ 28 pasos” .

Lado D: Lienzo limitado por dos torres cilindricas comunes con los lien­
zos C y A. M edida total “ 22 pasos” .

2. Recinto exterior (antem uro).
Lado A: Lienzo recto paralelo al del lado A del recinto interior. Hacia la 

parte de la derecha presenta una entrada protegida por una to ­
rre cilindrica alm enada que presenta cuatro caracteres extraños, 
sin duda letras, difíciles de descifrar (32). Medida total “ 38 pasos” .

Lado B: Lienzo recto paralelo al lado B del recinto interior. Por su parte 
superior, cerca de la torre que une los lienzos B y C, hay lo que 
podría ser esquema de un torreón o baluarte situado en este la­
do del antem uro.

Lado C: Paralelo al lado C del recinto interior. Presenta dos torreones o 
baluartes cuadrados delante de las torres central y común a los 
lados C y D del recinto interior.

Lado D: Paralelo al lado D del recinto interior. Presenta un torreón o ba­
luarte hacia su parte cen tral. M edida to ta l: “ 32 pasos” .

(32) Hay otros ejemplos como el de la inscripción de la torre de Cazalilla, en el manuscri­
to de Jimena, que nos permiten suponer que estos caracteres copian vulnerando las leyes de la 
proporción en favor de la legibilidad del texto, las letras de la inscripción lapidaria, quizá ibé­
rica, que había empotrada en esta torre.
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3. Foso.

Se indica rodeando todo el recinto exterior anteriorm ente descrito. Un 
camino de acceso a la puerta del lado A lo atraviesa.

Veamos ahora los elementos del dibujo B.

Al igual que en el dibujo A se distinguen tres partes: recinto interior,, 
recinto exterior (antem uro) y foso.

1. Recinto interior.
Lado A: Corresponde al lado A del dibujo anteriorm ente descrito. P re­

senta dos torres cilindricas alm enadas en los lados del lienzo y 
una torre-puerta cuadrada, tam bién alm enada, en el centro del 
mismo. En el trozo de lienzo que queda en la parte de la izquier­
da, entre la torre esquinera y la torre-puerta vemos la indicación 
“ más distancia” .

Lado B: Dos torres cilindricas y alm enadas comunes a los lados A y C y 
otra torre en el centro también almenada y, al parecer, cilindrica.

Lado C: Lienzo limitado por dos torres cilindricas comunes a los lados 
B y D. En la del lado B aparece algo similar a una ventana cua­
drada. La del lado D tiene puerta superior a la altura del adarve.

Lado D: Lienzo limitado por dos torres cilindricas comunes a los lados C 
y A. En la parte central, adosada por el lado exterior, tiene una 
torre cilindrica con entrada a la altura del adarve.

2. Recinto interior (antem uro).
Lado A: Lienzo recto paralelo al del lado A del recinto interior. En la par­

te de la izquierda tiene una torre cilindrica que presenta cuatro 
signos extraños probablem ente letras y protege una puerta abier­
ta  en el m uro a su derecha. En el ángulo de la derecha (inicio del 
lienzo B) hay un bastión cuadrado.

Lado B: Lienzo recto paralelo al del lado B del recinto interior. Lo limi­
tan dos bastiones cuadrados comunes a los lados A y C del an­
tem uro. En su parte media hay otro  bastión correspondiente a 
la torre central del lienzo B del recinto interior.



Fig. 11-B.—Ruinas del castillo romano de Han Hallabat (Siria).
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Lado C: Lienzo recto paralelo al del lado C del recinto interior. Lo limi­
tan dos bastiones cuadrados comunes a los lados B y D del an­
tem uro. Cerca del bastión de la derecha está esbozado otro que 
lo mismo puede ser una prim era versión de éste, luego m odifi­
cada más a la derecha, que representación de un bastión central 
del lienzo.

Lado D: Lienzo paralelo al del lado D del recinto interior. En su parte 
central aparece un torreón o bastión. O tro en la esquina común 
con el lado C, algo desviado para diferenciarlo en perspectiva 
de la torre correspondiente del recinto interior.

3. Foso.

M arcado por delante del lado A del antem uro donde tiene la indicación 
“ foso” . Un camino de acceso a la puerta del lado A del antemuro lo atraviesa.

Este m apa contiene además una serie de preciosas indicaciones: dos lí­
neas que cruzan el patio del recinto interior ofrecen las medidas correspon­
dientes: “ 28 pasos por lo hueco”  del lado B al D y “ 22 pasos por lo hueco” 
del lado A al C. El lado A Lleva la indicación “ sep t.”  (=  septentrión) 
escrita dentro del foso; el lado B “ oc”  (=  occidente); el lado C “ m e.” 
(=  mediodía) y el lado D “ o r”  (=  ortiente) que nos ofrece cum plida infor­
mación sobre la orientación del conjunto.

Al pie del dibujo la anotación “ 140 pasos por la pte. (=  parte) exterior, 
form a q uadrada” , indicativo del perím etro de la fortaleza por fuera del an ­
tem uro.

Veamos ahora cuáles son las diferencias más im portantes que existen 
entre los dos dibujos de Jim ena.
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Recinto interior: 

DIBUJO A

Lado A: torre puerta hacia la derecha 
Almenas en el segmento derecho del 
lienzo.
Lado B: Hay torre interm edia. Hay 
almenas en el lienzo.
Lado C: Hay torre intermedia.
Lado D: No hay torre intermedia.

Antemuro: 

DIBUJO A

Lado A: Torre circular en el lado de­
recho.
E ntrada a la izquierda de la torre.
No hay bastión en la esquina del la­
do B.
Lado B: Hay un solo bastión y no es­
tá claro a cual de los dos correspon­
dientes del dibujo B puede representar. 
Lado C: Bastión central frente a la to­
rre del recinto interior correspondiente.

DIBUJO B

Torre-puerta en el centro 
Sin almenas el lienzo.

No hay torre intermedia.
No hay almenas en el lienzo. 
No hay torre intermedia. 
Hay torre intermedia.

DIBUJO B

T orre circular en el lado izquierdo.

E ntrada a la derecha de la torre. 
Bastión angular en la esquina del la­
do B.
Bastión central y otro en la esquina 
con el lado C.

No está claro el bastión central.

2.2.2 Interpretación. Veamos ahora si partiendo de un planteamiento ecléc­
tico podemos reconstruir un plano aproxim ado del castillo de Linares.

En el dibujo A la torre-puerta está hacia la parte de la derecha; en el B 
en el centro, pero la indicación “ más distancia”  en el fragm ento de lienzo 
que queda a la izquierda indica que la posición más correcta es la del dibujo 
A, aunque posiblemente la torre no deba estar tan a la derecha como aquí 
aparece. Así es, en efecto, como se observa en la acuarela de Baldi (fig. 4) 
sacada del natural hacia 1668.



Fig. 8.—Plantas de los castillos de Salamiya, Lemsa
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Figs. 9 y 10.—Plantas de dos campamentos romanos (según Higino).

Fig. 11.—Fortaleza romana de Saalbury (Taunus) 
(según Nack-Wágner).
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El fragm ento de lienzo de la derecha está alm enado y también el lienzo 
B del dibujo A. Es razonable suponer que esta sea la solución del corona­
miento de todo el recinto interior y que Jim ena no se ocupara de term inarlo 
con detalle por tratarse de meros esquemas.

El m ayor problem a es el que plantea el núm ero de torres del recinto in­
terior de cada dibujo. En el A son seis contando la cuadrada que cobija la 
puerta. En el B son siete. En la acuarela de Baldi, algo posterior a Jimena 
Jurado, contam os seis y en Espinalt (1789) (1.2.9), siguen siendo seis. 
Podríam os aceptar que éste era el número real y que Jim ena incurre en un 
lapsus calami al trazar su dibujo B, quizá achacable a la propia regularidad 
del modelo. Intentemos ahora descubrir el em plazamiento de esas seis 
torres. De la observación de la acuarela de Baldi se desprende que éstas se 
alineaban más o menos simétricamente a lo largo de los dos lados mayores 
del recinto: tres en el lienzo A y otras tres en el lienzo C, disposición que por 
otra parte resulta ser la más lógica puesto que los lienzos A y C al ser los 
más largos están más necesitados en su parte central de flanqueo que es el 
cometido táctico de las torres, y de contrafuerza que es el cometido arqui­
tectónico. Nos queda la duda de que Jim ena sacando estos esquemas evi­
dentemente com plementarios del natural, dispusiese en uno de ellos dos 
torres medianeras en los lados B y D. Demos un salto adelante hasta la sec­
ción 2.3.2 y contemplemos ahora las ruinas del castillo sirio de Qasar al- 
Hair (fig. 5), gemelo del de Linares como veremos. Enseguida encontram os 
la respuesta a esta aparente contradicción de Jim ena: estos castillos del tipo 
Atsan tenían las torres esquineras y la de la puerta elevadas por encima del 
adarve de la m uralla pero las torres medianeras no sobrepasaban la altura 
del adarve y actuaban en cierto modo como meros contrafuertes del muro 
aunque, por supuesto, su terraza superior pudiese servir para flanqueo del 
lienzo correspondiente. La torre m edianera del lienzo C pudo alargarse co­
mo las de las esquinas cuando se construyó el castillo para que correspon­
diese a la torre-puerta del lado opuesto, buscando el efecto de la simetría, o 
pudo alargarse en época posterior, quizá cristiana, cuando se le colocaran 
los canes a estas torres.

¿Cuántos bastiones presentaba el antem uro? Lo más razonable sería 
que a cada torre del recinto interior correspondiese un bastión y parece 
que esto es lo que indican los confusos planos de Jim ena excepto en lo que 
se refiere al ángulo de los lados D-A, que aparece m isteriosam ente desguar­
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necido. Vaya usted a saber si esta rara asim etría tiene una fácil explicación: 
el bastión que falta existió en su día pero había desaparecido en la época de 
Jim ena. Por si acaso lo indicaremos en nuestro plano con línea de puntos.

Curiosam ente la puerta del antem uro estaba defendida por una torre 
cilindrica. El dibujo A la pone a la izquierda y el B a la derercha y todo el 
conjunto está en el dibujo A a la derecha y en el B a la izquierda. Dan la 
impresión de ser réplicas simétricas, a través del espejo. El criterio más ju i­
cioso de los antiguos arquitectos militares estipulaba que las puertas de los 
distintos recintos concéntricos debían estar desenfiladas. De acuerdo con 
este principio la solución del dibujo B parece la más aceptable y es la que 
adoptarem os.

Las mediciones de Jim ena, dadas en pasos, deben ser lógicamente apro­
ximadas. En nuestros cálculos hemos respetado el paso en su equivalencia 
de cinco pies que, en medida castellana, mide 1.393 centímetros.

2.2.3 Queda el problema de la escala. Las medidas que nos da Jimena no 
coinciden con las de la relación de castillos y alcaides. Esta última habla de 
una planta cuadrada que en Jim ena es rectangular. Jim ena concede 28 
pasos al lado más largo medido por el interior (lo que, a 1.393 centímetros 
el paso nos da 39,004 metros); la relación da 70 varas, (que a 835 centíme­
tros la vara da 58,45 metros). Algo parecido ocurre con las otras medidas, 
así es que existe una sustanciosa diferencia entre la escala que da Jim ena y 
la que da la relación.

En nuestra reconstrucción vamos a dar m ayor crédito a las medidas de 
Jim ena por los siguientes motivos:

1. La experiencia que tenemos de com probar otras medidas que Jimena 
aplica a los castillos, nos ha dem ostrado que estas medidas suelen aproxi­
marse a la realidad (33).

2. Nos parece sospechoso que la medida de la relación de alcaides, calcula­
da en varas, (medida no m usulmana), resulte en un número tan exacto: 70.

(33) Por ejemplo en una obra tan difícil de medir como es el irregular trazado de las mura­
llas almohades de Andújar da 1.476,58 metros y nosotros, con mejores medios, medimos 1.740 
metros, lo que nos parece una apreciable aproximación por parte de Jimena. v. ESLAVA GA­
LAN, Juan y CORCOLES, Juan Vicente, “Las fortificaciones Medievales de A ndújar”  en 
B .l.E .G .n .0 102. (1980). d. 24.
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3. La planta del castillo era rectangular no sólo porque lo diga Jimena sino 
tam bién porque así aparece en la acuarela de Baldi. Luego las noticias de los 
alcaides incurren en inexactitud al declararla cuadrada.

Así pues, nosotros aceptamos la escala de Jim ena y la aplicamos a nuestra 
reconstrucción que de todos modos sólo pretende ser aproxim ada. Por des­
gracia los planos de Jim ena no nos dicen qué grosor tenía la m uralla ni las 
dimensiones de la torre-puerta ni las de los bastiones del antem ural. Así es 
que estas medidas hemos debido imaginárnoslas aplicando con la m ejor vo­
luntad las equivalentes de otros m onum entos similares de la misma época. 
En lo referente al foso y barbacana hemos tenido en cuenta, a modo indica­
tivo, las medidas que dan las noticias de los alcaides.

Quizá el arqueólogo del futuro le quepa en suerte averiguar el grosor 
exacto de los muros si está presente cuando demuelan los edificios m oder­
nos que hoy ahogan a la única torre conservada del castillo de Linares o, más 
probablem ente, cuando se eche abajo esta misma torre. Oculto debe estar el 
segmento de unión con la m uralla que nos perm ita saber el ancho de ésta.

2.3 Paralelos.

2.3.1 El recinto interior.

El castillo de Linares resultante de nuestra reconstrucción es un rectán­
gulo que tiene cada uno de sus cuatro ángulos protegido por una torre cilin­
drica y además otra torre cilindrica en el punto central de uno de sus lados 
más largos. El acceso se hace a través de una torre-puerta cuadrada que se 
proyecta fuera del m uro y está algo desviada hacia la derecha respecto al 
punto medio del lado donde se abre. Esta puerta se abre en el lado N orte del 
edificio que, curiosam ente, parece estar orientado siguiendo aproxim ada­
mente la dirección de los cuatro puntos cardinales. Los m uros menores del 
castillo miden interiorm ente 22 pasos (=  30,646 metros) y los mayores 28 
pasos (=  39,004 metros).
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2.3.2 El castillo de Linares era sorprendente similar al sirio de Atsan (fig. 6) 
que guardaba el camino de Ujaidir a Kufa y se data en el año 778, (34) y al 
ribat de Susa (año 821) (fig. 7), en el golfo de Gabes. El de Susa tiene sin 
embargo la entrada en el centro del lado Sur (35).

La ligera desviación aparentem ente accidental de la torre puerta hacia 
la derecha en estos modelos orientales y en el de Linares es concluyente a la 
hora de establecer la filiación de este último.

O tros hermanos mayores de este tipo de fortificación datados también 
en el siglo VIII son los de M schatta, Qasar al-H air (fig. 5) y Ukaidir, que re­
piten, con mínimas variantes, el mismo diseño (36).

2.3.3 En el antemuro del castillo de Linares aparece una solitaria torre cir­
cular, defendiendo la puerta, que desentona bastante del conjunto puesto 
que todas las otras defensas del antem uro son bastiones cuadrados. La to ­
rre es evidentemente una coracha. En esta torre había una lápida antigua 
em potrada, según nos dice Jim ena, cosa que también ocurría en otras dos 
torres del recinto interior. Son detalles que apuntan a una misma época 
constructiva.

Si contem plam os una fotografía del castillo sirio de Qasar al-H air (fig. 
5), fortaleza que data de 729, y que es del mismo tipo que el de Linares, ob­
servamos que frente a la puerta y a corta distancia de ella, existe una torre 
aislada, com pañera de las otras del recinto. O tra coracha abuela de las es­
beltas torres albarranas que se popularizarían en España a partir del siglo XI.

Nos parece atractiva esta hipótesis: el castillo de Linares, en su prim iti­
vo trazado, se com ponía de recinto interior y torre coracha frente a la puer­
ta principal (como en el m encionado Qasar al-H air). En una etapa construc­
tiva posterior se dotó  a esta fortaleza de antem uro y éste incluyó en su tra ­
zado la torre redonda. Esto explicaría satisfactoriam ente la existencia de 
esta torre redonda de la misma época del castillo en el antem uro que debió 
ser de época posterior.

v i l l a j e  * E 3( ^ ELL’ K A C ' ’ Compendio de arQuitectura paleoislámica, Universidad deSe-
(35)íb id ., p p .  338-339.
(36) PIJOAN, José, A rte Islámico, (v. XII) pp. 31-42 y 107-110.



Fig. 12.—Plano reconstruido del castillo de Linares.



Fig. 13.—Qasba de Amridil (Marruecos).
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2.3.4 Retomando el hilo de nuestra filiación del castillo de Linares: los ára­
bes que construyeron estos prototipos de la región Siria, tuvieron a su vez 
inspirados precedentes en otras construcciones bizantinas que encontraron 
y reutilizaron cuando la conquista en la región de Siria-Palestina y en todo 
el Norte de Africa (37). Entre ellas mencionaremos a las denom inadas Sala- 
miya (sudeste de Ham a), Lemsa y Qlei’at, jun to  a Trípoli (fig. 8). Debemos 
señalar que los planes de estas fortificaciones tam poco eran bizantinos en 
origen sino eclécticas combinaciones de planeamientos rom anos y persas 
(de cuya arquitectura los bizantinos fueron herederos directos). Por este mo­
tivo no debe sorprendernos encontrar en la misma Siria fuertes muy simila­
res a los que citamos construidos por los rom anos con la única misión de vi­
gilar rutas estratégicas. Por ejemplo el de Han H allabat (fig. 1 IB) o el de 
Tell-Brak, cercano a la actual frontera turco-siria. Para Roma Tell Brak re­
presentaba el límite extremo del avance hacia Oriente, una de las plazas fuer­
tes del limes romano-bizantino de Siria que cubría el Mediterráneo contra 
los persas (38).

Estos fortines se encuentran tam bién en otras partes del imperio y vie­
nen a ser copias en m iniaturas del tradicional campamento romano en el que 
tam bién destaca la orientación según los puntos cardinales, (aunque siempre 
con una cierta desviación que parece ser no era accidental). El origen de 
estas precisas orientaciones se ha tom ado por etrusco pero m odernos tra ta ­
distas creen que procede del próximo Oriente y se transm ite a través de los 
griegos (39).

En los campam entos rom anos puertas y ángulos se fortificaban espe­
cialmente. Las esquinas constituían la parte estructuralm ente más débil y 
además la menos defendida por presentar respecto al exterior un amplio án­
gulo m uerto (270 grados). Esta vulnerabilidad se neutralizaba mediante 
construcción de torres en los ángulos o redondeándolos (40).

La aparentem ente misteriosa y falta de sentido desviación de la torre- 
puerta hacia la derecha que es típica de los modelos A tsan, tiene una fácil

(37) DIEHL, Carlos, Grandeza y  Servidumbre de Bizancio, Espasa Calpe, Madrid, 1963, 
p. 49.

(38) BELL, Maurice, Héroes, centauros, druidas, Aimá Ed., Barcelona, 1959, p. 22.
(39) PALLOT1NO, Máximo, The Etruscans, Penguin, London, 1978, p. 174.
(40) GUILLEN, José, Vrbs Roma, vol III (Religióny ejército), Ed. Sígueme, Salamanca, 

1980, p. 554.
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explicación que atestigua además el origen rom ano de estos castillos. El 
cam pam ento que establecían en su m archa las legiones rom anas era a veces 
cuadrado y a veces rectangular. En la época imperial se adoptó la forma rec­
tangular con preferencia a la cuadrada (fig. 9 y 10). En cualquier caso el 
cam pam ento tenía cuatro entradas, una en cada lado. Estas se llam aban: 
P orta  principalis sinistra (Norte), Porta  principalis dextera (Sur), P orta  De- 
cum ana (Oeste) y Porta  P raetoria (Este). Las más im portantes eran las dos 
prim eras, que solían abrirse en los lados mayores del rectángulo, pero no en 
el centro de estos lados sino desviadas hacia el Oeste por imperativos del pro­
pio trazado interno de las dependencias que el cam pam ento encerraba.

Cuando estos campam entos se hacían fijos y daban lugar a castillos, la 
estructura seguía m anteniéndose, tal como ocurrió en el caso de la fortaleza 
de Saalbury, en el Taunus (fig. 11), pero con el tiempo se suprim ieron algu­
nas puertas para aum entar las defensas de una posición que tenía que ser 
m antenida por una escasa guarnición, como es el caso de los castillos que 
estamos estudiando. Las puertas sacrificadas fueron las dos secundarias y 
una principal, dejando abierta sólo la Principalis Sinistra que m ira al N or­
te, con su típica desviación hacia la derecha. Tal es el caso de la fortaleza de 
A tsan, nuestro prototipo (fig. 6) y por supuesto de la de Linares (fig. 12), 
pero en otras versiones el trazado del terreno impuso que la puerta se abrie­
se en un lado distinto.

Hay que señalar sin embargo que estas construcciones tam poco tuvie­
ron un origen genuinamente rom ano. Antes que los rom anos se construye­
ron fuertes que recuerdan este tipo en el segundo imperio asirio (1375-1047
a. de C.) del que lo tom aron los persas y en el Egipto de los faraones (41).

2.3.5 La tipología del fuerte cuadrado o casi cuadrado y protegido por to ­
rres esquineras produciría entre los musulmanes algunas inevitables varian­
tes. En la época de los imperios beréberes, (siglos XI y X II), el impulso de 
la arquitectura m ilitar fue muy im portante especialmente en las actuales 
Argelia, M arruecos y Andalucía. El fuerte cuadrado, cuya pista estamos si­
guiendo, se hace últim o reducto defensivo dentro de las gasbas y viene a 
ocupar el puesto que entre los cristianos de Europa comienza a tener, por la 
misma época, el donjón , keep o torre del hom enaje. El fuerte bereber redu-

(4!) HARMAND, Jacúes, La guerra antigua, Ed. Edaf, Madrid, 1976, p. 213.
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ce su planta (no más de 10 ó 12 metros de lado) y gana en altura. Las torres 
se hacen cuadradas para adaptarse a la construcción de calicanto o tapial. 
Excelentes ejemplos, bien conservados son las qasbas de Amridil (Skoura) y 
de Tiguemmin ait Allah (fig. 13) (42). Este tipo de planta se extendió por la 
península ibérica y continúa empleándose con pocas variantes hasta el siglo 
XV (43). En el reino de Jaén abundó bastante aunque, desgraciadamente, 
son pocos los ejemplares que se han conservado. Fortines con este tipo de 
planta hubo, que sepamos nosotros, en Fuerte del Rey, M arm olejo, A rago­
nesa (cerca de M armolejo), Cotrufes (cerca de Arjona) y Aldehula (cerca 
de A ndújar),.todos ellos vigilando vías de comunicación im portantes con lo 
que también repiten el utilitario modelo de las mansiones rom anas.

2.3.6 El antemuro.

Vamos a com entar otro elemento que presentaba el castillo de Linares: 
el antem uro. En los dibujos de Jim ena se ve que había un segundo recinto 
que ceñía a la fortaleza. Era una especie de m uralla más baja y abaluartada. 
Este tipo de defensas complementarias no suele reforzar la clase de fortines 
camineros que hemos com entado hasta ahora y que, evidentemente, se em- 
parentan con el de Linares.

El antem uro es, más bien, un tipo de defensa que corresponde a ciuda­
des am uralladas de amplio perím etro. Su origen es tam bién, principalm en­
te, bizantino y, aunque existen notables precedentes como el de H attusas, 
(m oderna Boghazkóy) la capital de los hititas (44), ninguno tan ilustre e in­
fluyente como el representado por la m uralla de C onstantinopla que mandó 
hacer Teodosio hacia 413. Los musulmanes adoptaron el sistema y los im­
perios beréberes, que im portaban alarifes turcos de Oriente, lo introdujeron 
el Al-Andalus (murallas de C órdoba, Sevilla, C euta, M allorca, Valencia, 
T ortosa, M urcia, Badajoz, Jaén, A ndújar, Giribaile, etc.).

(42) MEUNIE, Jacques, Architectures et Habitats du Dades (Atlas), Ed. Klinchsieck Pa­
rís, 1950.

(43) El recinto del castillo de Villanueva de Valdejamuz (León) por ejemplo, se data entre 
1444 y 1456. Ver Waldo MERINO RUBIO “ Laguna de negrillos y Villanueva de Valdejamuz” 
en Revista Castillos de España, Diciembre, 1979, Madrid, p. 25.

(44) LLOYD, Seton, The art o f  the ancient Near East, Thames and Hudson London 
1974, p. 274.
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El dibujo del antem uro de Linares que aparece en los esquemas de Ji­
mena Jurado deja bastante que desear, principalmente en lo tocante al nú­
mero y distribución de los baluartes o torrecillas cuadradas, poco proyecta­
das hacia el exterior. Si tenemos en cuenta los paralelos existentes tendre­
mos que aceptar que estas torrecillas pueden repetir la estructura defensiva 
del recinto interior, es decir, que a cada torre del muro corresponde un ba­
luarte del antem uro (45).

El antem uro bizantino solía construirse a una distancia generalmente 
igual a 1 /4  de altura de la m uralla (46).

El empleo de las barbacanas sólo se extendió por Occidente islámico a 
partir del siglo XI (47). En cuanto a los bastiones de ángulo cabe apuntar 
que esta tradición arquitectónica heredada del Bajo Imperio (48), fue muy 
usada por los bizantinos y de ellos pasó a los musulmanes y a los cruzados 
(49). En Al-Andalus aparecen tem pranam ente en el castillo califal de El 
Vacar (C órdoba) (50) y en la alcazaba de Mérida (51).

2.3.7 Foso y terraplén.

El castillo de Linares estaba, en la época en que lo dibujó Jim ena, (ha­
cia 1639), rodeado por un terraplén y un foso seco. Estos dos elementos son, 
en su origen, rom anos y bizantinos y fueron también empleados por los mu­
sulmanes en todas las épocas. En Al-Andalus se introdujeron muy tem pra­
namente. Como siempre falta saber si estas construcciones se inspiraron en 
obras bizantinas del siglo VI que existían en el Sur de la península y en Ceu­
ta o si la influencia vino de Oriente traída por los musulmanes (52). Im posi­
ble tam bién decir de qué época databan el foso y terraplén del castillo de Li-

(45) Así en el castillo califal de Baños de la Encina cuyo antemuro ha desaparecido pero 
todavía existía en época de Jimena que lo dibujó cuidadosamente en su Antigüedades de Jaén.

(46) TORRES BALBAS, L., Ciudades hispanomusulmanas; Ministerio de Asuntos Exte­
riores e Instituto Hispanoárabe de Cultura, Madrid, 1971, Tomo II, p. 507.

(47) Ibid. p. 532.
(48) Ibid. p. 466.
(49) Por ejemplo el castillo de Belvoir cuya planta reproduce R.C. SMAIL Crusading 

warfare, Cambridge University Press, 1978, p. 249.
(50) MENENDEZ PIDAL, Ramón, Historia de España, V. 5 o, España musulmana. Ins­

tituciones y  arte, Madrid, 1973, p. 646.
(51) Ibid. p. 380.
(52) TORRES BALBAS, op. cit., V. II, p. 505.
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nares aunque lo más lógico es que fueran de la misma época que el antem u­
ro o algo posteriores.

2.3.8 Los matacanes.

En el dibujo de Baldi observamos que las torres del castillo de Linares 
estaban coronadas por matacanes. En la torre que ha sobrevivido se obser­
van tam bién, cerca de su coronam iento, tres canes.

Los matacanes comienzan a aparecer en fortalezas musulmanas de Al- 
Andalus en época bastante tardía (siglo XII) (53) y desde luego proceden de 
la región de Siria. Tradicionalm ente se ha discutido si llegaron a la penínsu­
la indirectamente a través de los franceses, vía cruzadas, o directamente 
traídos por los musulmanes.

En los siglos V y VI se ven matacanes en edificios del Norte de Siria, 
entre ellos nuestro ya bien conocido castillo de Qasir al-H air. Sin embargo 
los modelos europeos más antiguos parece que datan del siglo XII y fueron 
levantados, en Siria, por los cruzados (54).

* ■

Si el castillo de Linares es, como creemos estar demostrando, una copia 
directa de los modelos sirios de su época, no habrá inconveniente en aceptar 
que los matacanes de sus torres pudieran ser parte del proyecto original. En 
este punto es muy difícil decidirse con un mínimo de seguridad puesto que 
la experiencia m uestra que los coronam ientos de las torres suelen sufrir 
muchas reform as a lo largo del tiempo: acrecentam ientos, disminuciones, 
etc. Los matacanes de Linares bien podrían ser fruto de una de estas refor­
mas, realizada quizá en el siglo XIII o en el XIV, cuando asum ió esta fo rta ­
leza un cierto papel en las guerras civiles.

2.3.9 Manipostería.

Suponiendo que la torre superviviente del castillo de Linares date de la 
misma época en que fue construido el recinto interior al que pertenece y no

(53) Ibid. V. II, pp. 644-647.
(54) CRESWELL, op. cit. 157-158.
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se trate de una reconstrucción posterior o de un engrosam iento de la primi­
tiva, posibilidades todas dignas de ser tenidas en cuenta, podemos adm itir 
que los m uros y torres del castillo estaban construidos de menuda e irregu­
lar m anipostería trabada con m ortero de cal. En las juntas de las piedras 
m ayores, que tienden a form ar hiladas regulares, vemos guijarros de me­
nor tam año.

Este tipo de construcción es de todas las épocas. Lo mismo aparece en 
los campam entos rom anos de M asada (Israel) que en el sirio Ujaidir (hacia 
778) (55), que en las murallas de Avila o en construcciones cristianas bajo- 
medievales de la provincia de Jaén.

2.4 Datación.

Llegamos al problem a de la datación de nuestro m onum ento. A la luz 
de lo anteriorm ente expuesto creemos que se pueden form ular cuatro dis­
tintas hipótesis:

1. Origen rom ano o bizantino.
2. Origen m usulmán califal (siglo VIII).
3. Origen bereber (siglo XI-XII).
4. Origen cristiano'(XIII).

2.4.1 La hipótesis prim era tiene a su favor:

1.—La tipología del edificio que es rom ano-bizantina.
2.—La situación del edificio en la vía rom ana del Norte del G uadalqui­

vir a Levante y en la región m inera que fue muy valorada por rom anos y, 
probablem ente, por bizantinos.

En 552 la situación de guerra civil endémica que sufría el reino visigo­
do establecido en la península Ibérica lleva a uno de sus m onarcas, Atana- 
gildo, a solicitar la ayuda de Bizancio para su causa. Los bizantinos

(55) Ibid., p. 226 y ss. (fotos).
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derrotaron al partido rebelde pero aprovecharon su presencia m ilitar en 
Hispania para ocupar la parte Sur de la Península (56). En su período de 
m ayor expansión esta provincia bizantina, denom inada Spania, llevó sus lí­
mites hasta Sierra M orena, heredera quizá de los rom anos en su interés por 
las riquezas minerales de la región. El m antenim iento del poder bizantino 
en la península, que se prolongó durante unos setenta años (hasta el reina­
do de Suintila), se hizo casi siempre con el respaldo de una presencia militar 
efectiva. Es, pues, razonable suponer que los saberes de la arquitectura m i­
litar del imperio se trasplantarían a Spania.

Unas opiniones rechazan, a pesar de lo que acabam os de exponer, la 
hipótesis de la influencia directa bizantina en la arquitectura visigótica del 
período (57). O tras, más cautas, no se deciden y tan sólo apuntan la posibili­
dad de una influencia directa irradiada por la arquitectura m ilitar bizan­
tina (58).

En contra de la hipótesis prim era podemos aducir:

1.—El hecho de que hubiese lápidas rom anas o ibéricas em potradas en 
la fábrica del m uro y torre redonda del antem uro, detalle que revela que es­
tos hallazgos tenían interés arqueológico (y quizá religioso propiciatorio), 
cuando fue construida la fortaleza. Este testim onio invalida prácticam ente 
la hipótesis prim era. Lo refuerzan numerosos ejemplos que atestiguan la 
misma costum bre de em potrar vestigios antiguos en los m uros medievales 
(Toya, Jaén, A rjona, Bailén, La G uardia, etc. por m encionar sólo ejem­
plos de nuestra provincia).

2. La ausencia de restos de población antigua en el mismo lugar de 
Linares, como sería de esperar si allí hubiese habido un puesto de vigilancia
o guarnición.

2.4.2 La hipótesis segunda tiene a su favor:

1 .—La tipología de las fortalezas tipo Atsan a las que Linares pertene­
ce se desarrolla principalm ente en la región Siria que prim ero es rom ana,

(56) THOMPSON, E .A ., Los godos en España, Alianza Ed., Madrid, 1979, pp. 369 y ss.
(57) SCHLUNK, “ Relaciones entre la península Ibérica y Bizancio durante la época visi­

goda", Archivo Español de Arqueología, XVIII, (1945), p. 203.
(58) TORRES BALBAS, op. cit., pp. 503-505.
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luego bizantina y, finalm ente, m usulm ana. Por la misma época en que la 
construcción de este tipo de fuerte está en su apogeo en Siria, im portantes 
contingentes de militares sirios son trasladados a la región de Jaén. En el 
castillo de Linares, la típica desviación de la torre-puerta respecto al plano, 
por lo demás simétrico, del edificio dem uestra que se trata  de una influen­
cia oriental directa y que en su construcción intervino un arquitecto sirio 
(musulmán o bizantino). La pureza con que el plano de Linares repite las lí­
neas de los castillos tipo Atsan nos permite rechazar la posibilidad de cual­
quier irradiación indirecta del prototipo a través del Norte de Africa.

Antes de continuar digamos unas palabras sobre las influencias sirias 
en tierras de Jaén. Después de la conquista de la península por los m usul­
manes (711-713), diversos problemas internos llevaron a los ocupantes a una 
verdadera guerra civil. El gobierno de Damasco, alarm ado, envió a un ejér­
cito para que pacificase a los rebeldes. De este ejército, form ado principal­
mente por soldados profesionales, un contingente de unos siete mil hom ­
bres procedía de diversos lugares de Siria (Damasco, Emesa, Qinnasrin). 
Después de muchas vicisitudes esta tropa fue distribuida, en 743, por diver­
sas regiones de Al-Andalus (59). El territorio  de Jaén correspondió como 
lugar de asentam iento al yund de Qinnasrin (60). Con ello enunciamos la 
firme posibilidad de una influencia directa de modelos constructivos bizan­
tinos en nuestra región, en el m om ento en que los sirios están copiándolos y 
adaptándolos a su propio dispositivo m ilitar en Oriente (61). Estas influen­
cias directas sirias no se detienen con el establecimiento del em irato omeya 
independiente (756-929) que al menos culturalm ente continuará dependien­
do de Damasco y Bagdad.

2.—Las excelentes relaciones entre Bizancio y el califato de Córdoba 
propiciaron la efectiva influencia de los saberes bizantinos en Al-Andalus 
(62) particularm ente en la época de ’Abd al-Rahm an III (912-967).

En contra de esta hipótesis segunda podría aducirse el hecho de que en 
esta época no se suele aplicar antem uro-terraplén-foso a fortalezas de tan 
exigua capacidad. No obstante creemos haber dem ostrado en 2.3.6 que este

(59) CHEJNE, Anwar G., Historia de la España Musulmana, Ed. Cátedra, Madrid 1980 
p. 23.

(60) AGUIRRE SADABA, F. Javier, Introducción al Jaén Islámico, Instituto de Estudios 
Giennenses, Jaén, 1979, pp. 112 y ss.

(61) En el mismo sentido se manifiesta CRESWELL, op. cit., p. 334.
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conjunto es, en el castillo de Linares, un añadido posterior con el que se 
pretende reforzar un recinto más antiguo.

2.4.3 La hipótesis tercera, (origen bereber), tiene a su favor:

1.—A raíz del comienzo de la expansión castellana a costa del territorio 
andalusí, los beréberes (almorávides-almohades) em prenden grandes p ro­
gramas constructivos para dotar de defensas sus ciudades y vías de com uni­
cación.

En contra de esta hipótesis:

1 -—El castillo de Linares com parado con los otros de época berebe. que 
hay en la región resulta bastante atípico tanto  por el m aterial empleado en 
su construcción como por su peculiar entrada en torre avanzada.

2.4.4 La hipótesis cuarta, (origen cristiano), tiene a su favor:

1 .—La adopción por los cristianos, a partir del siglo X II, de plantas is- 
lámico-bizantinas por influencia de los cruzados. Esta adopción se advierte 
en algunas construcciones castellanas.

2.—El aparejo y m atacanes de la torre conservada que son típicamente 
cristianos del siglo X III, (aunque este argum ento se debilita considerable­
mente a la luz de lo que exponíamos en 2.3.8 y 2.3.9).

En contra de la hipótesis cuarta:

1 •—Cuando Alfonso VII concedió el lugar a Suero Diaz ya existía una 
fortaleza en Linares (véase 1.2.1).

2 .—U na fortificación cristiana en este lugar resultaba innecesaria ha­
bida cuenta de que la frontera se situó m ucho más al Sur bruscam ente des­
pués de las conquistas de Fem ando III.

3.—La puerta en torreón avanzado es atípica de este período.

2.4.5 Parece que la más juiciosa de las distintas hipótesis que hemos consi­
derado es la segunda, la que postula un origen m usulmán califal (siglo VIII-
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IX) para el núcleo principal del castillo de Linares. Señalábamos como,pun- 
to  débil de esta hipótesis la casi universal ausencia de contram uros y fosos 
en la arquitectura de los castillos, (que no de las ciudades), del período.

Esto nos lleva a plantearnos el problem a de si:

1.—Las distintas partes de la fortaleza que estudiam os se rem ontan a 
la misma época.

2.—O son fruto de etapas constructivas distintas.

De lo que apuntábam os en 2.3.6 se deduce que la segunda posibilidad 
es más razonable. En este caso, y dando por supuesto que el recinto interior 
del castillo de Linares se rem ontaba al período califal, ¿en qué época fue 
construido el segundo recinto?

Este es un arduo problem a faltos como estamos de datos históricos del 
período y sin posibilidad de basar nuestras conclusiones en estudios arqueo­
lógicos.

La época que sucedió a la grandeza califal fue de disturbios internos 
(fitna) y no se caracterizó por la construcción de obras im portantes, sino 
más bien por el empleo de castillos roqueros fáciles de fortificar y defender. 
No parece probable que el antem uro date de este período. Más bien habría 
que postular una construcción más tard ía , hacia época taifa (1031-1090) o, 
preferentem ente, bereber (1056-1223) que es cuando se produjo la fiebre 
constructiva en esta región ante la am enaza constante de la invasión caste­
llana.

3. CONCLUSIONES

De lo expuesto creemos que se pueden obtener las siguientes conclusiones:

1: Linares como lugar creció en torno  a una fortaleza medieval cuyo em ­
plazam iento fue propiciado por:

1.—U na etapa im portante en la calzada Guadalquivir-Levante.

3  >
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2.—Vecindad de la región m inera de Sierra M orena.
3. Abundancia de aguas y fértil territorio circundante.

2: En la fortaleza de Linares, tal como llegó al siglo XVII, se pueden obser­
var al menos tres etapas constructivas:

1 .—Recinto interior y torre exterior frente a la entrada de época califal 
(VIII-IX).

2 .—Antemuro y foso de época más tardía, posiblemente bereber (XI-XII).
3-—Alargam iento de torres y m atacanes de época posiblemente cristia­

na (XIII-XIV).

3. La planta del recinto interior de este castillo es copia directa de las 
fortalezas bizantinas tipo Atsan que abundaban en la provincia Siria en el 
siglo VIII. Creemos que la im portancia de este testim onio puede ser extra­
ordinaria a la hora de valorar otros hallazgos o tendencias culturales del mis­
mo período en Al-Andalus.


